LA REVOLUCIÓN AGRÍCOLA-GANADERA (II)

La primera revolución que transformó la economía humana dio al hombre el control sobre su propio abastecimiento de alimentos. El hombre comenzó a sembrar, a cultivar y a mejorar por selección algunas yerbas, raíces y arbustos comestibles. Y, también, logró domesticar y unir firmemente a su persona a ciertas especies de animales, en correspondencia a los forrajes que les podía ofrecer, a la protección que estaba en condiciones de depararles y a la providencia que representaba para ellos. Los dos pasos se encuentran relacionados íntimamente.

V. Gordon Childe: Los orígenes de la civilización

1. Si has leído atentamente el texto, te habrás dado cuenta de que el autor utiliza el término primera revolución. ¿Por qué crees que los cambios que enumera significaron una revolución?
2. En este texto has podido leer que el hombre comenzó a sembrar y a cultivar y a domesticar animales, y que ambos aspectos están íntimamente relacionados. ¿Crees que el hombre prehistórico podría haber sido agricultor si hubiera continuado persiguiendo animales lejos de su hábitat?

3. Igualmente, ¿podría haber sido ganadero si hubiera debido emigrar constantemente para recolectar frutos de la naturaleza?

4. En el Neolítico, el hombre utiliza herramientas que facilitan su trabajo. ¿Crees que con ello aumenta la productividad de la tierra? ¿Cómo llamarías a la diferencia entre lo que produce y lo que consume? ¿Qué crees que el hombre prehistórico hacía con esa diferencia?

LA REVOLUCIÓN AGRÍCOLA-GANADERA (II) (Soluciones)

1. Esos cambios significaron una revolución porque modificaron radicalmente la forma de vida que hasta entonces había conocido el ser humano: agricultura y ganadería frente a recolección de alimentos y caza y pesca (nunca abandonadas), grupos sociales pequeños en cuevas y a las orillas de los ríos frente a grupos más amplios en aldeas, etc.
2. Le hubiera resultado muy difícil, casi imposible, ya que la agricultura requiere de unas técnicas que obligan al hombre a estar pendiente de la siembra, de la recolección, etc., siempre en unas fechas determinadas. Otra cosa es que algunos hombres del poblado se encargaran de esas tareas agrícolas y otros, de perseguir a determinados animales que les proporcionaran alimentos y pieles para vestirse. El alumno debe saber que, en cualquier caso, durante mucho tiempo coexistieron las economías depredadoras (propias del Paleolítico) y productoras (propias del Neolítico).

3. La respuesta es la misma que la anterior, es decir, no podría estar moviendo sus rebaños de animales, necesitados de pastos estables, de un lugar a otro según fueran sus necesidades recolectoras.

4. Claro que aumenta la productividad de la tierra. Cualquier medio técnico, por rudimentario que fuera, ayudó al hombre en sus labores agrícolas en la Prehistoria y mejoró, en consecuencia, los rendimientos agrarios. A esa diferencia o sobrante la llamamos excedente. Lo lógico es que la intercambie (comercio) con otras personas, comunidades o pueblos, más por tener acceso a otros productos que él no elabora y le pueden ser necesarios que por obtener un beneficio económico.

